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Nado. Según la última edición del Diccionario académi-
co (2014) este derivado de nadar se documenta única-
mente en la expresión a nado “nadando por el agua”. 
Sin embargo, en el castellano americano nado funciona 
como sustantivo aplicado a cada uno de los estilos que 
se practica en la natación. En el Perú, el término se usa 
especialmente en la expresión nado sincronizado, el cual 
consiste en la natación ejercida por varios nadadores que 
coordinan sus movimientos.

R egresa el miedo al alza del dólar, que se suma 
a otras inseguridades. Estrictamente, la vo-
latilidad cambiaria no había desaparecido 
del todo, pero el miedo es más un asunto de 
signos exteriores que de probabilidades ma-

temáticas. Cuando se vive un período de calma sísmica, 
por ejemplo, nos olvidamos de los terremotos, pero el 
miedo regresa con fuerza ante el primer temblor. Así, 
nos estábamos acostumbrando a la buena vida de un dó-
lar disminuido, optando por ahorrar en soles, tomando 
préstamos en dólares, viajando por el mundo y confun-
diendo la bonanza de los metales con la competitividad. 

Recién ahora, cuando llevamos varios meses de enca-
recimiento del dólar, nos acordamos de la matemática, y 
recurrimos al concepto del tipo de cambio de equilibrio. 
Tratando de calmar las aguas, las autoridades apelan a ese 
cálculo para despejar el temor de un derrumbe aseguran-
do que el precio de las divisas se encontraría donde “de-
bería estar”. El sustento para ese argumento es un cálculo 
sofisticado que toma en cuenta sobre todo la evolución de 
los precios y costos internos, y de la productividad.

El problema es que ese cálculo consiste en mirar para 
atrás. Pero el ‘nivel apropiado’ de un tipo de cambio no es 
un asunto del pasado sino del futuro. Mi propia defini-
ción del nivel apropiado sería un dólar que asegure una 
alta tasa de crecimiento de las exportaciones, en espe-
cial las no tradicionales, cuya competitividad dependa 
en gran parte de sus costos. Es cierto que la estadística 
se limita al pasado, pero, cuando el futuro trae cambios 
sustanciales, lo que se gana en precisión estadística se 
pierde en relevancia. Todo indica que el mundo de los 
próximos diez años será muy diferente al de los últimos 
diez. Y, en particular, que el futuro será sustancialmente 
más competitivo que el pasado reciente. El precio ‘equili-
brio’ del pasado, entonces, no necesariamente será el del 
futuro (realidad que está siendo reconocida por un gran 
número de países –competidores nuestros– que vienen 
preparándose para ello devaluando sus monedas en los 
últimos meses).

De allí que sea un momento oportuno para revisar la 
política del tipo de cambio en el Perú. ¿Quién debe deci-
dir y en función de qué criterios? 

En la práctica, es el Banco Central de Reserva (BCR) 
el que determina el tipo de cambio a través de la compra 
y venta de divisas. El sustento para ese papel es su ley or-
gánica que le encarga “administrar las reservas interna-
cionales” del país. Sin embargo, la decisión del tipo de 
cambio va mucho más allá de la función central del BCR, 
que es asegurar la estabilidad monetaria, y es más am-
plia que las tareas de administración de las reservas, que 
deben entenderse como la seguridad, liquidez y rentabi-
lidad de esas reservas. 

El tipo de cambio tiene importantes repercusiones 
tanto en el crecimiento económico como en la distribu-
ción de ingresos, objetivos que la ley no asigna al BCR, y 
para los cuales esa institución no se encuentra prepara-
da técnicamente. La responsabilidad central del BCR, 
más bien, impone a sus decisiones cambiarias un sesgo 
estabilizador, favoreciendo la postergación de cualquier 
aumento en el dólar por su impacto en la inflación, como 
también en la estabilidad financiera de las empresas y 
entidades públicas endeudadas en dólares. 

Sugiero una reflexión nacional respecto al proceso de 
decisión sobre el tipo de cambio, incluyendo la posibili-
dad de adoptar esquemas aplicados en otros países para 
asegurar que las decisiones cambiarias sean parte inte-
gral de las políticas de crecimiento y de equidad del país, 
sin vulnerar la autonomía que la ley le otorga para llevar 
a cabo su objetivo estabilizador.

El Perú no es Centroamérica

Ni a la izquierda 
ni a la derecha El tipo de 

cambio

E l jefe del Gabinete, 
Pedro Cateriano, ha 
tenido una gran idea 
para tranquilizar a 
los peruanos ante la 

creciente ola delictiva. Ha di-
cho que el Perú no está tan mal 
como Centroamérica, donde 
algunos países tienen las tasas 
de homicidios más altas del 
mundo.

Un modesto consejo: para 
reforzar el argumento, la próxi-
ma vez podría afirmar, sin te-
mor a equivocarse, que el Perú 
no es Siria, país desgarrado por 
una horrenda guerra civil. Y 
que Lima no es Raqqa, la capi-
tal del Estado Islámico. 

Así, cuando transitemos por 
una calle de nuestro barrio y nos 
asalten, tendremos el consuelo 
de que solo nos han robado –y 
quizás golpeado o herido–, pe-
ro que no caerán sobre nuestras 
cabezas las bombas de los avio-
nes Rafale franceses y Sukhoi 
rusos. Entonces agradeceremos 
al gobierno de Ollanta Humala 
por no estar tan mal como Siria 
o Centroamérica.

En realidad, lo que ha dicho 
Cateriano es una necedad, una 
de las tantas que manifiesta 
desde que ha ocupado el cargo 
y se ve obligado a justificar lo 
injustificable para complacer a 
la dispensadora de la luz verde.

Estamos deslizándonos sin 

pausa a una situación que el 
papa Francisco calificó hace al-
gunos meses como de “mexi-
canización” (refiriéndose a la 
Argentina), es decir, de vio-
lencia criminal incontrolable 
y corrupción desbocada de las 
instituciones encargadas de 
combatir el delito.

La última encuesta de victi-
mización del Barómetro de las 
Américas (2014) muestra al 
Perú en un deshonroso primer 
lugar –por encima de Centro-
américa– con un 30,6%. Es de-
cir, casi un tercio de peruanos 
admite haber sido víctima de 
un delito en el último año.

Es verdad que la violencia en 
nuestro país todavía no alcanza 
los niveles de México o Centro-
américa. Pero lo cierto es que 
hoy día no sabemos cuál es la 
tasa de homicidios del Perú, 
por la sencilla razón que el go-
bierno está falsificando grose-
ramente las cifras.

Según los datos oficiales del 
Gobierno Peruano presenta-
dos al Observatorio de la OEA, 
el 2011 la tasa de homicidios 
era de 24,1 por cien mil habi-
tantes, ligeramente más alta 
que el promedio latinoameri-
cano. Pero Humala hizo que 
‘recalcularan’ la tasa del 2011 
y la bajó arbitrariamente a 5,4 
por cien mil habitantes, es de-
cir, ¡a una quinta parte!

H ubo una época en 
que la polarización 
entre izquierda y 
derecha definía 
elecciones en el 

Perú. No porque ganase uno 
u otro extremo, sino porque la 
ubicación de los candidatos en 
dichas posiciones abría espacio 
para que alguien posicionado 
en el centro del espectro político 
arremetiese entre ambos. Los 
candidatos de hoy lo saben muy 
bien y por eso procuran correrse 
todos hacia el centro. Esta ac-
titud se sustenta en la creencia 
de que la mayor parte del elec-
torado es de centro. La verdad 
es que solo el 28% de los electo-
res afirma hoy conocer los con-
ceptos de izquierda y derecha, 
mientras el 65% los desconoce, 
según la encuesta de Ipsos que 
publica hoy El Comercio.

Entre los que conocen los 
conceptos de izquierda y dere-
cha, el 54% se ubica en el centro 
político, el 19% a la derecha y el 
27% a la izquierda. Si se recal-
culan estas proporciones sobre 
la base del total del electorado, 
se encuentra que de cada 100 
electores, cinco son de derecha, 
15 de centro, ocho de izquierda 
y 65 apolíticos. Esta distribu-
ción actitudinal del electo-
rado explica por qué no 
existe ninguna can-
didatura abierta-
mente de dere-
cha y por qué 
las candidatu-
ras de izquier-
da no levantan 
vuelo.

En 1990 es-
tos conceptos 
eran mucho 
más conoci-
dos que ahora, 

Si en los próximos 5 años 
tenemos un gobierno como 
el actual, creo que quedan 
pocas dudas de que la 
delincuencia y la violencia 
seguirán creciendo. 

Los candidatos deben 
esforzarse por acercarse, 
comprender y orientar a la 
población apolítica.
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Por eso el gobierno puede 
decir con todo desparpajo que 
en el 2014 la tasa de homici-
dios solo ha aumentado lige-
ramente y está en 6,7 por cien 
mil habitantes, solo un poco 
más alta que la de Chile, un 
país que no es el primer expor-
tador de cocaína del mundo 
como el Perú, ni tiene delitos 
violentos como el sicariato y la 
extorsión extendidos y en alza. 
Nadie que conozca la situación 
puede creer eso, pero el go-
bierno lo usa en foros interna-
cionales para falsificar la reali-
dad de la criminalidad.

La triste verdad es que, a 
despecho de los números ma-
nipulados por el gobierno, los 
peruanos somos conscientes 
de que la criminalidad va en 
aumento y de que no existe nin-
guna política coherente para 
enfrentarla.

El problema clave es la co-
rrupción e ineficiencia de las 
instituciones encargadas de 
combatir el delito –la policía y 
los sistemas judicial y peniten-

Ninguno está tan lejos del cen-
tro que quede fuera de juego, 
como le pasó a Vargas Llosa, 
pero tampoco ninguno está en 
la izquierda, lo cual deja un es-
pacio vacío. 

No siempre ha sido así, en el 
2011 Keiko se ubicaba en 7,1 
–a la derecha de hoy– y Ollan-
ta Humala estaba nítidamen-
te a la izquierda con 3,2. Pero 
Humala consiguió el respal-
do de Vargas Llosa –percibido 
a la derecha en el imaginario 
popular– y con ello se corrió al 
centro y ganó las elecciones. 
Hoy, los cinco favoritos están a 
la caza de líderes provenientes 
de la izquierda o ideas de tinte 
socialista para hacer el camino 
inverso y lograr atraer al elec-
torado de centroizquierda que 
imaginan cuantioso.

Para la población que distin-
gue entre izquierda y derecha, 
ser de izquierda es luchar por 
la igualdad y la justicia social, y 

ciario– que los políticos y los 
sucesivos gobiernos se niegan 
a reformar porque prefieren 
usarlos en función de sus inte-
reses particulares.

Si en los próximos 5 años te-
nemos un gobierno tan inepto 
y corrupto como el actual, creo 
que quedan pocas dudas de 
que la delincuencia seguirá cre-
ciendo y la violencia alcanzará 
niveles parecidos a los que des-
graciadamente tienen México 
y Centroamérica.

Ojalá que no nos equivo-
quemos el próximo año al ele-
gir. Es posible cambiar, pode-
mos revertir la situación de 
inseguridad ciudadana. Se re-
quiere liderazgo, ideas claras y 
honestidad.

-------------
Despedida. Esta es mi última 
columna en El Comercio, por 
lo menos en esta etapa. A partir 
de hoy voy a apoyar la campa-
ña de Pedro Pablo Kuczyns-
ki y eso es incompatible con 
esta función. Quiero agrade-
cer especialmente a Fernando 
Berckemeyer, que cuando se 
desempeñaba como jefe de la 
página de Opinión, me invitó a 
escribir en este Diario. Para mí 
ha sido un inmenso privilegio 
publicar en un periódico que ha 
sido infaltable en mi hogar des-
de que tengo uso de razón.

defender los intereses de los po-
bres, pero también promover 
la lucha de clases y tener ideas 
marxistas. En cambio, ser de 
derecha es luchar por la liber-
tad y la democracia, promover 
el desarrollo a través de la eco-
nomía de mercado y estar a fa-
vor de la empresa privada, pero 
también defender los intereses 
de los ricos y entregar la riqueza 
nacional a intereses extranje-
ros. Naturalmente, las expre-
siones positivas corresponden 
a quienes defienden cada posi-
ción, mientras que las negativas 
a los que se ubican en la posición 
contraria. En ese contexto, los 
electores de centro esperarían 
un discurso que enfatice tanto la 
libertad como la justicia social, 
y que promueva el desarrollo a 
través de la economía de merca-
do con un Estado al servicio de 
la ciudadanía.

La población apolítica no 
es muy diferente a la gente de 
centro, solo que más descon-
fiada y pragmática. Desconfía 
instintivamente de los políticos 
y busca soluciones concretas a 
sus problemas más acuciantes, 
pero también está abierta a la 
ilusión. Los candidatos deben 

esforzarse por acercarse, com-
prender y orientar a esta 

población. El electo-
rado no espera una 

feria de ofertas 
populistas, si-

no propuestas 
atractivas en-
marcadas en 
una visión 
del Perú 
que se pro-
yecte hacia 
el futuro 

con espe-
ranza.
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pero, paradójicamente, los po-
líticos ignoraban que la mayor 
parte de la población suele ubi-
carse al centro. Se produjo en-
tonces una polarización entre 
tres candidaturas ubicadas a la 
izquierda y una a la derecha. En 
la escala de 1 a 10, en la que 1 es 
la extrema izquierda y 10 la ex-
trema derecha, la candidatura 
de Izquierda Unida era percibi-
da en promedio en la posición 
2,4, la de Izquierda Socialista 
2,8, la aprista 4,4 y la de Mario 
Vargas Llosa en el otro polo: 8,3. 
Entre ambos extremos, la ubi-
cación promedio del electorado 
era 5,5. Esa polarización es una 
de las principales razones por 
la cual creció rápidamente Al-
berto Fujimori –con un mensaje 
que lo ubicó en el centro político 
con 5,3– y le permitió alzarse 
con la presidencia.

En la actualidad no existe 
un candidato claramente de 
derecha, pero sí una gran con-
centración en la posición de 
centroderecha: a Pedro Pablo 
Kuczynski se le percibe en 6,9, 
a Alan García y Keiko Fujimo-
ri en 6,5, a Alejandro Toledo 
en 6,3 y a César Acuña en 5,6. 
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